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    Introducción




     




    La corrección ortográfica ha de ser un objetivo permanente a lo largo de nuestra vida. No solo en la etapa estudiantil, también en todas nuestras comunicaciones. A través de ella trasladamos la imagen de pulcritud, atención al detalle y rigor en nuestro trabajo. Pero no siempre es fácil.




    El trabajo de limpieza y corrección ortográfica es arduo, es ingente la cantidad de reglas ortográficas y normas de uso, tanto que la última Ortografía… de la RAE (Madrid: Espasa Libros, 2010) ocupa más de 700 páginas. Pero no todas las normas y reglas tienen la misma importancia práctica, como demuestra el hecho de que hay una serie de errores ortográficos o de redacción que invariablemente se repiten una y otra vez («hay», «iba», «qué», «español», «guion» o «fue», por ejemplo). La idea clave es que, si nos centramos en estas irregularidades, dispondremos de un material de consulta operativo y útil en casos de urgencia. Ya en el Manual de ortografía y redacción (Berenice, 2010) planteamos un sistema de recuperación y aprendizaje empleando en una técnica novedosa, «la recurrencia»; consistía en el aprendizaje sistemático y metódico a través de 60 dictados y 24 unidades sobre el uso de los signos de puntuación basado en la estadística de errores recurrentes. En el Manual de redacción para profesionales e internautas (Berenice, 2011) nos centramos en aquellos fallos de ortografía, redacción y organización de contenidos que no eran detectados por los correctores ortográficos de los procesadores de texto y ofrecimos una batería de 80 ejercicios prácticos con corrección on line. Esto nos permite hoy presentar esta guía rápida de consulta basándonos en los errores más frecuentes en los escritos, no solo entre los escolares, sino también entre profesionales de distintos ámbitos, incluido el periodístico.




    Hemos elaborado la lista de los 99 errores ortográficos y gramaticales más frecuentes para explicar por qué los cometemos y cómo solucionarlos. Para una mayor rapidez de consulta, se han organizado alfabéticamente, pero además hemos dotado al libro de guías de referencia para facilitar la fluidez en la localización de la consulta. Los ejemplos incorrectos los hemos destacado en letra cursiva y, además, vienen precedidos de un asterisco («*») para evitar confusiones. Evidentemente, no están todas las posibles faltas en esta relación, pero con ella solucionaremos el 95 % de los errores que solemos cometer, de ahí el número mágico. Este es el objetivo.




    Con técnicas sencillas, trucos y explicaciones básicas, ofrecemos a lo largo de estas páginas cómo resolver las dudas más frecuentes ante los casos concretos que se nos plantean en nuestro día a día.




    Pero, porque no están todas, podrán aportarme sus sugerencias y consultas en la www.josecarlosaranda.com, allí trataré de responderlas.




     




     


  




  

    [1] «A» / «ha» / «ah»




    ¿Con o sin hache? Y la hache, ¿dónde?




    x «Vámonos a casa» (correcto) / *«Vámonos ha casa» (incorrecto).




    x «¿Quién lo ha dicho? (correcto) / *«¿Quién lo a dicho?» (incorrecto).




    x «¡Ah! ¡Pero qué susto! (correcto) / *«¡A! ¡Pero qué susto!» (incorrecto).




     




    Según aparezca o no la «h» y dónde vaya colocada, nos encontramos ante tres palabras diferentes. Veamos:




     




    A. Preposición (sin «h»), es la que aparece con más frecuencia en los textos. Para evitar confundirla con las otras dos, existen ciertas claves, por ejemplo:




     




    1. Va seguida de «nombre» o «sintagma nominal», por ejemplo: «Vamos a casa», «Llamaremos a unos amigos».




    2. Cuando va seguida de infinitivo: «Voy a comer», «Niños, a comer».




     




    HA. Verbo, 3.ª persona del singular del presente de indicativo de «haber». También es frecuente porque es la forma que usamos para formar el pretérito perfecto (o compuesto) del modo indicativo de todos los verbos en español. Para no confundirnos, recordemos que «ha» se escribe con hache cuando va seguida de participio: «Él ha ido», «ella ha comido», «él ha tenido», «ella ha amado», «él ha sufrido».




    Otra forma de salir de dudas consiste en comprobar que la forma «ha» puede alternar con «he» y «has» si cambiamos el sujeto a primera o segunda persona. Así: «Él ha salido» N «Yo he salido» N «Tú has salido».




     




    AH. Interjección con la que transmitimos sorpresa, miedo, admiración, etc. Por ejemplo: «¡Ah! Me has hecho daño», «¡Ah, entonces lo hiciste por eso!». No es infrecuente, en textos narrativos, repetir la hache para imprimir intensidad al mensaje, así: «¡Ahhhhh!». De las tres, es la menos frecuente, aunque aparece en expresiones coloquiales del tipo: «!Ahhh, bueno!».




     




     


  




  

    [2] «A»




    En *«asunto a tratar»


    o *«foto a color», ¿«a» qué?




    x «Este es el asunto por tratar / que vamos a tratar» (correcto).




    x *«Es el asunto a tratar» (incorrecto).




     




    La preposición «a» no debemos usarla para introducir un complemento del nombre, es un calco del francés que conviene evitar. El ejemplo propuesto, «asunto a tratar» está muy extendido y aceptado quizás por la asimilación con la perífrasis verbal «ir a tratar» (futuro inmediato), pero no tiene nada que ver. Mejor empleemos fórmulas como una construcción de relativo («Asunto que tratar») u otra preposición adecuada («Asunto por tratar»).




    Lo mismo sucede con ejemplos del tipo *«Foto a color» o *«Avión a reacción» donde «a color» y «a reacción» son complementos del nombre de «foto» y «avión» respectivamente. En español, este uso solo es aceptable en sintagmas nominales relacionados con recetas gastronómicas del tipo «Pollo al chilindrón» o «Arroz al curry»; fuera de estos casos, deberíamos usar preposiciones más acordes a su significado. Por ejemplo: «Foto en color / en blanco y negro» o «Avión por/de reacción». Aunque lo cierto es que su uso está tan extendido que parece ya difícil erradicar.




     




     




     


  




  

    [3] «A donde» / «adonde» / «adónde» (o «a dónde»)




    Suenan igual y son lo mismo




    x «Vamos a donde quieras» (correcto) o «Vamos adonde quieras» (correcto).




    x «Es la casa adonde fuimos (correcto) / «Es la casa a donde fuimos» (correcto).




    x «¿Adónde vamos?» (correcto) / «¿A dónde vamos?» (correcto).




     




    La RAE, en su Ortografía, nos dice que podemos usar indistintamente la forma «adonde» y «donde» tanto en proposiciones circunstanciales («Vamos a donde / adonde quieras») como en proposiciones adjetivas («La casa a donde / adonde comimos�«) (pág. 554, «Nota adicional»). Simplemente, tendremos que cuidar la tilde cuando es interrogativa.




     




     




     


  




  

    [4] «A SÍ MISMO» / «ASÍ MISMO» / «ASIMISMO»




    ¿Acertarías?




    x «Asimismo / así mismo, le adjunto el recibo» (correcto) / *«A sí mismo, le adjunto el recibo» (incorrecto).




    x «Se cuida a sí mismo» (correcto) / *«Se cuida así mismo/asimismo» (incorrecto).




     




    ASIMISMO o ASÍ MISMO (adverbio): Son equivalentes a un adverbio con un sentido aditivo («además») o modal («también»). Con valor de adición o suma, preferimos escribirlo separado cuando queremos poner énfasis en la equivalencia; por ejemplo: «Asimismo (además) le adjunto las facturas correspondientes al mes de marzo». En cambio, preferimos escribirlo separado cuando tiene valor modal; por ejemplo: «Tenía muchas deudas pero, así mismo (también, de la misma forma) tenía muchos ingresos». En la práctica, podemos usarlo indistintamente junto o separado cuando tiene valor adverbial, hay que ser muy experto para apreciar estos matices de significado.




    Por último, recordemos que, al tratarse de un adverbio, es invariable en cuanto al género. Son incorrectas las formas en femenino: *«Así misma» y *«Asimisma».




     




    A SÍ MISMO (preposición + pronombre personal —con tilde— + adjetivo): Son tres palabras diferentes que funcionan de forma autónoma. Esto nos permite identificar posibles variaciones. Por ejemplo:




    1. «A» puede resultar sustituible por otra preposición, por ejemplo: «Se hizo a/para sí mismo un regalo».




    2. «Sí» es sustituible por otro pronombre de tercera persona: «No se aguantaba a sí/él mismo».




    3. «Mismo», al ser un adjetivo, mantiene concordancia de género con el referente. Bastará pensar en un referente femenino: «No se entendía (él) a sí mismo» pero «No se entendía (ella) a sí misma».




     




    La concordancia de género pensando en un referente femenino nos sacará de la duda.




     




     


  




  

    [5] «A VER» / «HABER»




    Cuestión de tener (haber) vista (ver)




    x «¡A ver si hay suerte!» (correcta) / *«¡Haber si hay suerte!» (incorrecta).




    x «Puede haber problemas» (correcta) / *«Puede a ver problemas» (incorrecta).




     




    Es otra de las faltas más repetidas, sin embargo a poco que observemos las diferencias veremos que resulta incluso difícil confundirlas.




     




    A VER (separado y con «v»): preposición «a» más infinitivo «ver». Son dos palabras diferentes que funcionan de forma autónoma. Esto significa que podemos jugar a combinar posibles alternancias. Por ejemplo, la sustitución de «a» por la preposición «para» («Fuimos a ver / para ver una película»), o la sustitución de «ver» por un verbo equivalente («Fuimos a mirar / visualizar una película»).




    La confusión es especialmente frecuente en inicios de oraciones del tipo «A ver si lo solucionamos» donde siempre se admite el comenzar con «vamos» o «veamos si…»: «Vamos a ver / veamos si lo solucionamos».




     




    HABER (verbo en infinitivo): Es una sola palabra, con «h» y con «b». En determinados contextos, admite la sustitución por los verbos «tener», «existir» u otro equivalente. Por ejemplo: «Puede haber problemas» N «Pueden existir/producirse problemas»; «Tiene que haber macarrones» N «Tienen que quedar macarrones». Es un verbo muy usado en perífrasis verbales fácilmente sustituible por verbos más precisos o por simplificación, como ocurre en el caso: «Lo arrestaron por haber cometido un delito» N «Lo arrestaron por cometer un delito».


  




  

    [6] Acrónimos y siglas




    ¿Mayúscula o minúscula?


    ¿Con o sin punto? ¿Cómo?




    x «ONU», «OSM» (correctos) / *«O.N.U.», *«O.S.M.», *«Onu», *«Osm» (incorrectos).




    x «Talgo», «Unesco» (correctos) / «TALGO», «UNESCO» (correctos) / *«talgo», *«unesco» (incorrectos).




    x «ovni», «láser» (correctos) / *«OVNI», *«LASER», *«Ovni», *«Láser» (incorrectos).




     




    Las siglas son palabras formadas por la inicial de otras palabras, por ejemplo «ONU» está compuesta por las letras iniciales de «Organización de Naciones Unidas». La llamamos «acrónimo» cuando el resultado es legible como una palabra. La regla general nos dice que debemos escribir todas las letras en mayúscula sin puntos intermedios: «ONU», «PSOE», «OSM», «OTAN», «CIU», «TSJA», etc.




    No obstante, cuando la sigla está lexicalizada y se lee y emplea como una palabra más pero mantenemos la conciencia de su origen —sabemos que es una sigla—, podemos escribirla con solo la inicial en mayúscula, como sucede en «Renfe», «Unesco», «Ave», «Unicef», «Talgo», etc.




    Por último, si están completamente normalizadas en la lengua hasta el punto de que ya no recordamos su origen, se tratan como nombres comunes y se anotan en minúscula. Algunos ejemplos son «láser», «radar», «ovni», etc.




    Dos errores que no debemos cometer con las siglas son:




     




    1. Separarlas al final de renglón con un guion, no podemos porque funcionan como unidad.




    2. Formar el plural añadiendo una «-S». Decimos «Las ONG que participaron en…» (correcto), no *«Las ONGS/ONG’S que participaron en…» (incorrecto).




     




     


  




  

    [7] «ANDUVE»




    No *«ANDÉ»




    x «Ni yo *“andé” mucho, ni tú *“andaste” más» (incorrectos); «Yo “anduve” mucho y tú “anduviste” más» (correctos).




     




    Se extendió la idea de que las formas *«andé», *«andaste», *«andó», etc. eran también correctas. No lo son. Las únicas formas correctas del perfecto simple del verbo «andar» son «anduve», «anduviste», «anduvo», «anduvimos», «anduvisteis» y «anduvieron».




     




     


  




  

    [8] «APTITUD» sin «ACTITUD»




    … no sirve para nada




    También el uso de «-c-» o «-p-» nos deja ante palabras diferentes cuya dificultad añadida está en la proximidad de significados. Para no confundirnos, asociemos «actitud» a «acto», es decir, «motivación que nos impulsa a actuar». Cuando decimos de alguien que demuestra una «buena actitud» decimos que «actúa correctamente», que «sus actos se corresponden a lo esperamos de él».




    En cambio, «aptitud» vamos a asociarlo a «apto» / «no apto», para significar las cualidades que alguien posee y que, normalmente, son genéticas. Así, si decimos que alguien tiene buenas «aptitudes» para el deporte, significamos que tiene buenas cualidades para la práctica del deporte. Otra cosa es que las desarrolle o no a través de sus actos, es decir, que además de poseer «aptitudes», desarrolle una «actitud» positiva hacia la práctica deportiva.




     




     


  




  

    [9] «-AJE» y «-EJE»




    Bailan mucho en las terminaciones




    x «Garaje», «paisaje», «carruaje», «fleje» (correctas).




     




    Palabras que en español se escriben con «-j-» como «garaje», «paisaje», «carruaje», «estiaje» o «blindaje» las encontramos escritas con «-g-» a menudo . Además de por la identidad de sonidos («-ge = -je»), probablemente la causa esté en que estas mismas palabras se escriben con «-g-» en lenguas muy próximas como el francés, el inglés o el portugués («le / the garage», «a garagem», «le paysage», «a paysagem», «le blindage», «the carriage», etc.).




    También, en estos casos, es fácil evitar el error recordando la regla ortográfica que ordena que las palabras terminadas en «-aje» y «-eje» se escriben con «-j-» en español.




     




     


  




  

    [10] «APARTE» / «A PARTE»




    ¡Pero si suenan lo mismo!




    x «Pon este libro aparte», «El actor hizo un aparte», «¿Hay alguien más aparte de ti?» (correctos).




    x *«Pon este libro a parte», *«El actor hizo un a parte», *«¿Hay alguien más a parte de ti?» (incorrectos).




     




    El hecho de que suenen igual favorece la confusión, sin embargo son palabras distintas:




     




    APARTE, escrito junto, puede ser usado como sustantivo, adjetivo o adverbio.




     




    Sustantivo: Podemos usarlo con distintos significados, a saber:




     




    1. Cuando el actor se dirige al público sin que los demás lo oigan, hace un «aparte»: «Un aparte suele tener una función anticipativa o cómica en el diálogo teatral».




    2. Cuando en lugar de punto y seguido, escribimos punto y «aparte»: «Debes usar el punto y aparte con cierta frecuencia para estructurar párrafos bien definidos».




    3. Cuando seleccionamos un parte del rebaño, hacemos un «aparte»: «Haz un aparte con los terneros».



OEBPS/Images/9788415441526.jpg
José Carlos Aranda

ORTOGRAFIA
FACIL

99 SOLUCIONES
PARA TUS DUDAS
ORTOGRAFICAS
Y DE REDACCION
MAS HABITUALES






